
 

 

Saludos Institucionales… 

 

Bienvenidos a la conmemoración de nuestro 24 de septiembre, una 

celebración que hoy cumple 210 años y con la que en San Fernando 

homenajeamos el aniversario del juramento por parte de los diputados de 
la Cortes Constituyentes de 1810.  

Hace más de dos siglos que aquellos diputados, a las nueve y media de la 

mañana del 24 de septiembre de 1810, iniciaron un camino que apostaba 

por las ideas, por el progreso, por la ciudadanía, en un ejercicio político 

que se convirtió en un símbolo para el país, que abrió la puerta a logros y 
conquistas que, pese a los baches del camino, han llegado hasta nuestros 

días y han consolidado la base de nuestra Democracia. 

Por todo ello, hoy en San Fernando celebramos este aniversario y, sobre 

todo, reivindicamos el valor histórico y político del sacrificio que realizaron 

aquellos diputados llegados de todos los puntos de la nación, que en un 
contexto de guerra y sometimiento supieron poner por encima los ideales 

y plantar cara al invasor francés. 

 

 

 
  



 

La épica de aquellos hechos se convirtió en un símbolo, porque fuimos el 

dique de contención, un elemento fundamental de la lucha del pueblo 

español contra las huestes de Napoleón. Es parte de nuestra historia, de 

la historia mundial, que seguro habrán tenido todos ustedes muchas 
oportunidades de ver en la gran pantalla. 

Los presentes hoy aquí solo tendríamos que dedicarle unos minutos para 

recordar infinidad de títulos y de tramas que han hecho que nuestra Guerra 

de la Independencia y su oposición al imperio de Napoleón, que la lucha 
de las libertades y el regreso del absolutismo con Fernando VII, y todo su 

contexto y consecuencias, hayan saltado al cine. ¿Quienes no recuerdan 

la carga dramática de ‘Guerra y Paz’, la decadencia de ‘Waterloo’, el choque 
entre las ideas liberales y las tradicionalistas de ‘Los fantasmas de Goya’, 

la exaltación de la resistencia hispánica de ‘Agustina de Aragón’, la 

memoria melancólica de ‘Goya en Burdeos’? Incluso el folclore mezclado 
con la intriga y el espionaje de títulos como ‘Venta de Vargas’, que de la 

mano de Lola Flores y para su lucimiento aterrizaba en nuestra ciudad la 
historia de los amores y dramas de una cantante y patriota que lucha 

contra el ejército napoleónico. 

Cuando los hermanos Lumiere inventaron el cinematógrafo lo hicieron para 

captar la realidad, para capturar esos momentos de nuestra vida que 

merecía la pena recordar. Y así lo hicimos con esa parte de nuestra historia. 

 

 

 



 

 

Y, sin duda, no hay mejor lugar para recordarlo hoy que este en el que 

nos encontramos. Un Teatro de las Cortes que es templo y cuna del 

constitucionalismo en España, en el que se reunieron los Diputados que 

luego alumbraron la Constitución de 1812, pero que además se da la feliz 
coincidencia de que es también el lugar en el que tuvo lugar la primera 

proyección cinematográfica de San Fernando allá por un 8 de marzo de 
1899. Y con un aparato proyector que era un auténtico Lumiere. 

Dice uno de nuestros más importantes historiadores locales, Juan 

Torrejón, que los edificios tienen alma, y hoy en este escenario evocamos 
la larga y estrecha relación que nuestra ciudad siempre ha tenido con el 

mundo del cinematógrafo.  

Somos una ciudad de cine, y así lo recogen los historiadores locales y 

páginas de referencia como ‘El Guichi de Carlos’. Y es que en 1900 ya 

contábamos en San Fernando con un barracón que se llamó Salón Rouge 
y que era lugar de visita obligada para isleños e isleñas. Y ese mismo año 

se filmó la primera película en la ciudad: unas carreras de bicicletas en el 
hipódromo que luego se proyectaron en ese mismo salón. 

 

 

 

 

 



 

Por nuestra población, por la presencia de militares, fuimos una de las 

ciudades con mayor número de cines, y en la que antes se estrenaban las 

películas. Así lo recuerdan muchos de nuestros vecinos y vecinas. Los 

isleños e isleñas iban a las salas y barracones que se ubicaban en la plaza 
del Rey, la plaza de la Iglesia, la plaza del general Rodríguez de Arias, la 

Alameda Moreno de Guerra, la Glorieta, la plaza de San Antonio o de la 
Privadilla. 

En alguna de ellas en 1905 se vio la primera película coloreada, y en el 

cine de la plaza Vidal se vivió un hecho significativo con la proyección de 

la primera película sonora de la provincia de Cádiz en 1930. 

Han sido muchas las generaciones que se sentaron delante de esa gran 

pantalla y que aprendieron, como muchos de los que estamos hoy aquí, 

que en el cine la vida no se mide en minutos, sino en momentos. O en 
recuerdos y emociones que son, mucho más allá de un aprendizaje 

cinematográfico y audiovisual, un recorrido vital y una de las más 

poderosas herramientas de cambio y de evolución. 

Porque como este edificio, el cine también tiene alma, corazón y piel. Tiene 

una voz que llega alto y que recorre el mundo, que derriba muros y abre 
puertas, y que justifica que hoy estamos aquí premiando su aportación 

social en todo el mundo a través de este galardón a la Academia del Cine 

Español. 

 

 

 



 

 

Hay muchas y muy diferentes formas de reivindicar derechos, de luchar 

por las causas que nos hacen mejores seres humanos, de levantar y agitar 

conciencias, de movilizar para crear un mundo mejor, de eliminar 

injusticias y alertar frente a circunstancias que chocan contra la 
convivencia más básica… 

Durante siglos, el ser humano se ha valido del arte, de la literatura de 

ficción y el ensayo, de los medios de comunicación para ello. 

Pero si hay realmente un instrumento poderoso para hacer llegar lejos los 

mensajes, para fomentar la denuncia social, para abrirnos los ojos y 

obligarnos a vivir otras vidas y probarnos otros nombres, para ponernos 

en el lugar de los otros, ese es el cine. 

De forma más sutil o más directa, en la gran pantalla o en las actuales 

plataformas de distribución de contenidos, hemos aprendido que el cine y 
la creación audiovisual cambian realidades hasta extremos poderosísimos. 

Que también se adelantan a los acontecimientos, y nos abren los ojos ante 

el peligro que acecha. 

 

 

 

 

 



 

En estos tiempos convulsos, muchos y muchas de los presentes 
recordarán con desasosiego y horror el escenario de una serie como ‘El 

Cuento de la Criada’, que pone imagen y rostro a una historia terrorífica 

de Margaret Atwood en el que las consecuencias de un régimen totalitario 
han devuelto a la mujer a un papel secundario, sumiso, de control, que 

ya creíamos superado. 

A través de la historia de Paco, Régula y Azarías, nos dolía el alma ante 
la pobreza extrema, la precariedad, el servilismo, la falta de dignidad, de 

esos santos inocentes que nacen para no dejar de oír nunca que existen 
para que les manden señoritos egoístas. 

Descubrimos y sufrimos con la triple discriminación de las mujeres pobres 

y negras del Sur coloreado de púrpura de Estados Unidos, que sufren el 
yugo de la esclavitud y el conyugal. 

Rechazamos la homofobia que hasta no hace mucho campaba a sus 
anchas por las calles de Philadelphia, y de todo el mundo, y contra la que 

hay que seguir luchando. 

  

 

 

 

 

 



 

 

Sufrimos los desastres de la guerra, de cualquiera de ellas, y el genocidio 

megalómano y selectivo que destruye familias y resquicios de humanidad. 
Y aprendimos que quien como Schindler salva una vida, salva al mundo 

entero.  

Abrimos los ojos ante la corrupción de la sociedad, que es igual de 

ponzoñosa en Baltimore que aquí. 

Se nos parte el alma con el alumno que tira piedras el maestro que le 
enseñó conocimiento, valores y conciencia. 

Nos asustamos porque el racismo sigue vivo, y los fascismos y las 
intolerancias se reproducen en nuevas historias, entre los jóvenes 

neonazis y skinheads. 

Nos levantamos de nuestros asientos cuando el héroe pierde la vida 
liberándose del yugo inglés, o cuando el gladiador deja atrás la esclavitud 

y se alza en armas. 

  

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Sufrimos en la intimidad de la cocina como esa mujer que experimenta el 

miedo más atroz y que ni siquiera puede controlar su cuerpo ante la 
amenaza de una nueva paliza de su marido. 

Lloramos en silencio, o a gritos, por la voz dormida y por la injusticia que 

nos arrebató a 13 rosas jóvenes, comprometidas y llenas de sueños y 
vida. 

Asistimos a regímenes derrocados, y al alzamiento de otros. Pasados y 
futuros, porque la distopía deshumanizadora es buena amiga de la ficción 

cinematográfica y un toque de atención necesario. 

Tomamos conciencia de que si hay tantos lunes al sol es porque nuestra 
sociedad necesita cambios para que no se expulse siempre del sistema a 

los mismos. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Incluso nos reímos, porque el humor es otra arma poderosísima, con el 
verdugo pusilánime que no es capaz de afrontar su primera ejecución con 

garrote vil. 

Y aprendemos a sobrevivir, a sobreponernos de las más horribles 
tragedias y de pérdidas mayúsculas. Al fin y al cabo, aunque ardan los 

campos de Tara, el cine nos ha enseñado que mañana será otro día. 

Gracias a tantas y tantas historias, contamos con un catálogo enorme de 
aprendizaje de derechos y valores, con argumentos para el cambio social, 

con la experiencia vivida en carne ajena que podemos aplicar en la 
nuestra, con la inspiración necesaria para aspirar a ser libres y a tener un 

futuro mejor. 

Tampoco hay mejor herramienta para dar visibilidad a la lucha social. 
Tanta es su fuerza que la emisión de una película como ‘Cathy Come 

Home’ de Ken Loach, que habla del desempleo, de la pobreza y el 
desahucio, permitió fundar la primera organización benéfica de 

protección a las personas sin hogar en Reino Unido. En España, historias 

como ‘Techo y comida’, del jerezano Juan Miguel del Castillo, y ‘Cerca de 
tu casa’, tuvieron el mismo efecto movilizador. 

 

 
  



 

El poder del cine es también que tras la repercusión y el horror narrado 
en un cortometraje documental paquistaní sobre los ‘crímenes de honor’ 

un primer ministro se muestre dispuesto a cambiar la ley. 

O que el Parlamento de Bélgica aprobara el mismo año en que se estrenó 
la famosa película ‘Rosetta’ una ley que lleva ese nombre y que protege 
los derechos de los trabajadores adolescentes. 

Por eso hoy, en nuestro 24 de septiembre, en una cita más con nuestra 
historia y con nuestra identidad como ciudadanos y ciudadanas, en una 
jornada de reivindicación y de agitar conciencias, queremos premiar a 
todos y todas los que hacen posible que existan creaciones audiovisuales, 
historias de ficción que, a veces, son mucho más verdad que la propia 
realidad. 

Ese es el motivo de que hoy hayamos entregado a Mariano Barroso, el 
presidente de la Academia de las Artes y las Ciencias Cinematográficas 
de España, este Décimo Premio de las Cortes de San Fernando con el que 
queremos agradecerles su labor, y con el que animamos a todos y todas 
los creadores de este sector a seguir dándonos ese alimento necesario 
para una vida con conciencia crítica. 

 



 

Muchas gracias Mariano, por concedernos el privilegio de estar aquí hoy 
y ser el depositario de este homenaje y del cariño que entregamos al 

mundo del cine en su totalidad. 

Porque gracias a sus artífices, muchos de los cuales estáis hoy aquí, 

tenemos la esperanza de que las causas perdidas son las únicas por las 

que vale la pena luchar. Porque ahora tenemos claro que donde quiera 
que se encuentre el prejuicio, siempre nubla la verdad. Y porque en el 

cine todos quisimos ser Henry Fonda, para decir aquello de que “allí 
donde haya alguien luchando por asentarse en algún lugar, o por un 

trabajo decente o una mano amiga, allá donde haya alguien que luche 

por la libertad, mira en sus ojos mamá porque allí estaré yo”. 

Hoy en San Fernando queremos deciros que el cine tiene muchos aliados. 
Que la cultura, que es la única garantía de que damos de lado a la 
ignorancia y con ella a nuestra propia destrucción, puede contar con 
nosotros y nosotras. Que estamos demostrando con hechos, con este 
premio y no dejando de programar citas culturales, que no podemos dejar 
morir algo que nos ha dado tanto. 

 

 



 

Desde San Fernando elevamos una vez más la voz para poner nuestro 
grano de arena en esta batalla contra los que nos prefieren menos sabios, 

desinformados y viviendo en la oscuridad de lo que ocurre en el mundo. 
Y estoy convencida y tengo la esperanza de que nuestro gesto, aunque 

modesto, tendrá repercusión. 

Lo sé porque tengo interiorizadas las palabras del que es uno de los 
mejores presidentes de Estados Unidos en la ficción, y tal vez en la 

realidad, el presidente Bartlet, que desde su Ala Oeste de la Casa Blanca 
ya dijo que “nunca dudéis de que un pequeño grupo de ciudadanos 

pensantes y comprometidos puede cambiar el mundo”. 

Por eso insisto. No podemos dejar morir al cine. Y del mismo modo que 
en San Fernando hace ya 210 años alumbramos la libertad de imprenta, 
el derecho de ciudadanía y libertad, ahora estaremos al lado de la cultura 
que es la que hace que la vida sea extraordinaria. 

Y debemos estarlo en todos los sentidos. También acudiendo a las salas 

de cine, que son un lugar seguro, y diciendo bien alto que “yo voy al 
cine”. 

 

 



 

Las grandes cosas tienen pequeños comienzos. Las ilusiones pueden ser 
muy poderosas. Y sin duda los que están tan locos como para creerse 

capaces de cambiar el mundo son los que lo hacen. 

Quiero terminar recordando a Chaplin, que nos regaló hace ya 80 años 

uno de los más bellos e inspiradores discursos de la historia del cine. Unas 

palabras que en España solo pudimos disfrutar en la gran pantalla tras la 
caída de nuestro propio dictador, y en las que nos recordaba que 

pensamos demasiado y sentimos muy poco. 

“Luchemos por un mundo nuevo, digno y noble que garantice a los 
hombres un trabajo, a la juventud un futuro y a la vejez seguridad. 

Luchemos ahora para hacer realidad lo prometido.  

Luchemos por el mundo de la razón. 

Un mundo donde la ciencia, el progreso, nos conduzca a todos a la 
felicidad” 

Les invito a soñar, a luchar, a creer que todo eso que ya hemos vivido en 

la ficción es posible.  

Como decía otro de nuestros sabios recientemente desaparecido: Cine, 

cine, cine, más cine por favor. 

Muchas gracias 

 

 


